
 
 

 [Tras la bendición final de la Eucaristía dominical o en otro momento, los ministros de la 

comunión, los visitadores de enfermos, los que durante la navidad irán a los hospitales, asilos, 

… reciben la luz, para lo cual previamente se le han entregado los portadores de luz (velas o 

faroles, …) ]. 

VOSOTROS, como decía san Pablo en la segunda lectura, habéis 

recibido Jesucristo, por nuestro Señor Jesús, este don y esta 

misión: anunciar el Evangelio de Dios, que se ha hecho carne, 

“Emmanuel”, “Dios-con-nosotros”. 

VOSOTROS, que con vuestro servicio os dejáis contagiar e 

iluminar por la luz y el amor de Jesucristo, se os pide que SEÁIS, 

ahora, la LUZ DEL MUNDO. Llevad esta luz ahora a todos aquéllos 

a los que lleváis el cuerpo y sangre eucarísticos, a los enfermos, a 

los ancianos, a los tristes, a los pobres, a todos aquéllos que la 

puedan necesitar. Y que el Señor os ilumine con la luz de su 

bondad. AMÉN. 

(Se puede terminar cantando un Villancico o un canto de envío) 

 


